
 

 

Alerta en el país por títulos dudosos de cirujanos plásticos 

Sindicato Colombiano de Cirugía Plástica pidió rigurosidad al otorgar títulos 

profesionales. 

 

Las muerte de tres mujeres en lo corrido de este año en Cali y otros casos sucedidos en el 

resto del país, como el de Alejandra Sánchez en un centro de estética dirigido por una 

modelo, llevaron al Sindicato Colombiano de Cirugía Plástica a pedirle al Gobierno 

Nacional mayor exigencia con los títulos de cirujanos. 

El grupo de médicos solicitó reestructurar la validación de títulos para garantizar una 

formación teórico-práctica en cirugía plástica acorde con los requisitos mínimos exigidos 

en el ámbito internacional para la especialidad. 

En un comunicado, el gremio plantea ejercer un estricto y permanente control a la 

publicidad engañosa en salud y sobre quienes “sin ser médicos o siéndolo, no tienen las 

competencias para ejercer la cirugía plástica, para realizar los procedimientos, además, 

en lugares no aptos”. Según el Sindicato de Cirugía Plástica, se trata de intrusismo médico, 

es decir, el ejercicio de actividades profesionales por personas no autorizadas. 

De acuerdo con los cirujanos plásticos, personas estarían viajando a otros países donde 

realizan cursos cortos y regresan con títulos dudosos, que en algunos casos son validados 

por autoridades de salud y educación, a ejercer la cirugía estética, cuando se requiere una 

especialización de cuatro años. 

“Sin ser cirujanos plásticos, y muchas veces ni siquiera médicos, se atreven a realizar 

procedimientos sin el conocimiento o la formación académica”, recalcan. 

El Sindicato Colombiano de Cirugía Plástica reitera que esto puede constituir un acto 

delictivo y una falta grave a la ética médica. 

 



 

En el comunicado, estos profesionales también lamentan “profundamente las muertes 

ocurridas como consecuencia de procedimientos quirúrgicos con fines estéticos 

realizados por personal no capacitado”. 
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